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El agua abunda, 
su buena gestión escasea
Al menos en teoría, en el mundo hay suficente 
agua. Los recursos, no obstante, están 

repartidos en forma desigual. Y sobre todo mal administrados. 
Así lo indica el Segundo Informe Mundial de las Naciones 
Unidas Sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 
presentado en México en marzo de 2006. Titulado 
“El agua, una responsabilidad compartida”, 
establece el estado de los recursos del planeta. 3

“La penuria de agua amenaza 
a trece países árabes”, 
advierte el Príncipe Talal
El Príncipe Talal bin Abdul Aziz al Saud, En-

viado Especial de la UNESCO para el Agua y Presidente 
del Programa del Golfo Árabe para las Organizaciones 
de Desarrollo de las Naciones Unidas (AGFUND), no se 
contenta con advertir contra los riesgos de penuria de agua que 
amenazan a los países árabes, en particular a los seis del Golfo. 
En su entrevista con “El Correo de la UNESCO”, esboza 
también algunas soluciones para lograr que el agua esté 
al alcance de todos. 5

Uruguay: 
el agua, un bien colectivo
En Uruguay, un referendum inédito inscribió 

la titularidad pública del agua en la Constitución del país. 
Al tiempo que negocia qué hacer con las concesiones privadas 
existentes, al Estado le incumbe ahora la tarea de velar 
por un agua de calidad. 8

Tribunal de las Aguas 
de Valencia: 
aguas con juicio
En la Huerta de Valencia el agua es un elemento 

estratégico. Desde hace siglos, un tribunal único se reúne todos 
los jueves en audiencia pública para resolver los conflictos 
relacionados con este recurso clave. 10

Las promesas 
del río Congo
El río Congo, el más caudaloso del mundo 
después del Amazonas, representa para la 

República Democrática de Congo (RDC) un potencial 
hidroeléctrico excepcional. Según estimaciones podría satisfacer 
las necesidades de todo el continente africano y, sin embargo, 
el porcentaje de habitantes con acceso a electricidad figura 
entre los menores del mundo. 12

Tierra sin agua
Desalinización, reciclaje de aguas usadas 
e importación de agua son algunas 
de las respuestas que Kuwait encontró 

para paliar su grave escasez de recursos hídricos. 14

 Hemeroteca 16 
 El Correo de la UNESCO dedicó muchas páginas a los problemas relacionados con el agua.

 Cifras y datos 17

Hasta la última gota
El Correo de la UNESCO evoluciona para convertirse en una revista consultable 
únicamente en línea. Cada número estará compuesto por un dossier temático 
que tratará temas relacionados con las esferas de actuación de la Organización. 
Con motivo del Día Mundial del Agua, que se celebra el 22 de marzo, 
El Correo publica una serie de artículos sobre este recurso vital, 
amenazado por el crecimiento demográfico, la contaminación y la mala gestión. 
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E Sin olvidar la dimensión política. Y 
agrega: “Se trata de un problema 
de administración más que de recur-
sos”. Así, por ejemplo, la corrupción, 
cuyo coste se evalúa en millones de 
dólares, perjudica mucho el abastec-
imiento de agua. El informe cita un 
sondeo realizado en India según el 
cual 41% de las personas encuesta-
das admite haber pagado una cor-
ruptela para falsificar sus facturas de 
consumo de agua.
Sin embargo, la buena gestión no 

es sólo asunto de los países en de-
sarrollo: “El ciclón Katrina demostró 
hasta qué punto un país poderoso 
como Estados Unidos carecía de 
preparación para hacer frente a tal 
catástrofe. Los diferentes niveles gu-
bernamentales no colaboraron sufici-
entemente entre sí”, analiza Gordon 
Young, coordinador del Programa 
Para la Evaluación de Recursos  

n la actualidad una persona de 
cada cinco no tiene acceso al agua 
potable. Y el agua de mala calidad 
mata. Las enfermedades diarreicas y 
el paludismo causaron más de tres 
millones de víctimas en 2002, en su 
gran mayoría niños menores de cinco 
años. Se estima ya que ciertas regio-
nes como el África subsahariana no 
alcanzarán el Objetivo del Milenio que 
aspira a reducir a la mitad, antes de 
2015, el número de personas sin ac-
ceso al agua potable. 
Las perspectivas a corto plazo son 

bien preocupantes. El crecimiento 
demográfico acarrea maquinalmente 
un descenso de la cantidad de agua 
disponible por habitante. Para nutrir 
el planeta se prevé que en 2030 se 
necesitarán 55% de alimentos suple-
mentarios. Y las necesidades inheren-
tes a la irrigación representan ya casi 
70% del agua dulce consumida… 

La cuestión no es sólo técnica: “No 
se trata únicamente de cavar más po-
zos o mejorar la red de canalizacio-
nes. El tema del agua debe tratarse 
en un marco mucho más amplio, 
pues incumbe no sólo a la ciencia y 
a la tecnología sino también a la cul-
tura y lo social”, explica Andras Szol-
losi-Nagy, Director de la División de 
Ciencias del Agua de la UNESCO.  

                         Al menos en teoría, en el mundo hay suficente agua. Los recursos, no obstante, 
             están repartidos en forma desigual. Y sobre todo mal administrados. Así lo indica el Segundo
          Informe Mundial de las Naciones Unidas Sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos 
                                   presentado en México en marzo de 2006. Titulado “El agua, una responsabilidad
                       compartida”, establece el estado de los recursos del planeta.

El agua abunda, 
su buena gestión escasea

Pozo en Mali.
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Para nutrir el planeta 
se prevé que en 2030 

se necesitarán 
55% de alimentos 
suplementarios. 

Y las necesidades 
inherentes a la irrigación
 representan ya casi 70% 

del agua dulce consumida… 
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Hídricos de la UNESCO. El tema 
reviste una importancia mayor si se 
toma en cuenta que las catástrofes 
naturales son cada vez más numero-
sas y que 90% de ellas están rela-
cionadas con el agua. 
Con todo, hay visos de esperanza, 

pues a todas luces la concienci-
ación pública es cada vez mayor. 
Desde fines de los años noventa, 
el agua es prioritaria en la agenda 
política internacional. La adopción 
en 1997 por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas de una res-
olución relativa al agua supuso un 
verdadero hito en la situación. 
Por otra parte, cada vez más ciu-

dadanos se implican en la cuestión. 
En ciertos países de América Latina, 
como Argentina o Bolivia, los abusos 

Sistema de riego tradicional en Luang Prabang, Lao.
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Una mujer recoge agua para beber en Bolivia.
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vinculados a la privatización de los 
servicios del agua dieron lugar a 
amplios movimientos de protesta. 
Y los uruguayos incluso se pronun-
ciaron por referendo a fin de inscri-
bir en la Constitución la titularidad 
pública del agua.

Otras pistas
“En la cuenca del Nilo se crearon 
grupos de ciudadanos muy activos 
sobre los temas vinculados al agua, 
agrega Richard Meganck, direc-
tor del Instituto UNESCO para la 
Educación Relativa al Agua en Delft 
(Países Bajos). 
“Si en verdad se quiere establecer 

un modo de administración sos-
tenible y eficaz es absolutamente 
vital la participación de la gente”, 

añade. Además, han surgido ciertas 
prácticas positivas como la técnica 
que consiste en recuperar el agua 
de lluvia en ciertas regiones de India 
para conservarla en depósitos sub-
terráneos. Sería conveniente tam-
bién la multiplicación de mecanis-
mos tradicionales ya existentes de 
mediación de conflictos vinculados 
a la problemática del agua como es 
el caso del Tribunal de las Aguas de 
Valencia. 
Por último, se están explorando 

métodos y caminos para mejorar las 
técnicas de abastecimiento. Una de 
posibilidad consiste en proseguir 
la política de construcción de em-
balses iniciada en el siglo XX. En 
este sentido están en curso de re-
alización proyectos gigantescos 
como el del Gran Inga, en República 
Democrática de Congo, cuya puesta 
en funcionamiento está prevista den-
tro de unos diez años. Pero este tipo 
de proyectos, cuyo impacto en los 
ecosistemas es considerable, sus-
cita muchas dudas. Otra solución 
para los países costeros áridos pu-
ede consistir en desalar el agua de 
mar. La técnica, aún muy onerosa, 
se practica ya en ciertos países del 
Golfo Pérsico, como Kuwait. 
Pero esas soluciones técnicas no 

son suficientes. En el futuro habrá 
también que tomar en cuenta que los 
recursos hídricos no son inagotables.  

Agnès Bardon.
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          El Príncipe Talal bin Abdul Aziz al Saud, Enviado Especial de la UNESCO 
para el Agua y Presidente del Programa del Golfo Árabe para las Organizaciones 
            de Desarrollo de las Naciones Unidas (AGFUND), no se contenta con advertir 
contra los riesgos de penuria de agua que amenazan a los países árabes 
   en particular a los seis del Golfo. En su entrevista con “El Correo de la UNESCO” 
esboza también algunas soluciones para lograr que el agua esté al alcance de todos.

La penuria de agua amenaza  
a trece países árabes  

Advierte el Príncipe Talal

Usted fue uno de los primeros 
en señalar la gravedad 
del problema del agua dulce 
en los países árabes 
en general, y en la región 
del Golfo en particular. 
¿Cuál es la situación actual? 
Insisto a menudo en que el prob-

lema del agua en la región es de 
carácter existencial. Por eso, el 
principal desafío que han de af-
rontar los dirigentes y ciudadanos 
de los países árabes, y de los Es-
tados del Golfo en particular, es 
abordar el problema de manera 
racional. Lo que determinará nues-
tra aptitud para hacer frente a ese 

desafío será nuestra capacidad de 
actuar con eficacia. La situación 
actual y sus graves repercusiones 
exigen medidas urgentes. Sobre la 
base del indicador mundial relativo 
a “la falta de agua” y a la escasez 
de ésta, el mundo árabe se en-
cuentra en una pendiente peligro-
sa que puede desembocar en una 
crisis grave. Según este indicador, 
todo país en que el acceso medio 
al agua por habitante oscila entre 
1.000 y 2.000 metros cúbicos por 
año padece una penuria de agua. 
Y en ese criterio entran trece 
países árabes, incluidos todos los 
del Golfo. 

¿Piensa que los métodos 
actuales en materia de explo-
tación racional de los recursos 
de agua son sostenibles 
o sugiere otras soluciones? 
En la práctica, los Estados pueden  

afrontar el problema optando por 
una gestión responsable del agua, 
basada en un enfoque racional en-
caminado a poner término al de-
spilfarro y reducir la desproporción 
entre los recursos disponibles y las 
necesidades futuras. A tal efecto, 
deberán establecerse marcos 
reglamentarios y jurídicos apro-
piados, pues el problema del agua 
obedece en gran medida a caren-
cias en el plano de la gestión y a 
deficiencias en la aplicación de las 
leyes y reglamentos. 
La escasez de los recursos hídri-

cos y su agotamiento exigen un 
planteamiento global y, sin una pl-
anificación a largo plazo, se corre 
el riesgo de que las soluciones sólo 
sean superficiales. En general, en 
los Estados del Golfo se observa 
una evolución hacia una mayor 
toma de conciencia en cuanto a la 
necesidad de salir de la “crisis del 
agua”. Pienso que este impulso será 
más eficaz en la medida en que me-
jore la calidad de la educación y en 
que el sector privado y la sociedad 
civil aporten su contribución a los 
esfuerzos de los gobiernos árabes. 
Insisto en especial en otro aspecto 
primordial de la cuestión, a saber 
que hay que concentrar el esfuerzo 
científico en el seno de una insti-
tución científica que asocie a las 

Entrevista de Bassam Mansour

El Príncipe Talal.
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universidades de los países del 
Golfo y aproveche las experiencias 
éstos y las competencias de las 
organizaciones internacionales. La 
creación de semejante institución 
permitirá disponer de datos fiables 
susceptibles de disipar las diver-
gencias y las contradicciones en 
la apreciación del “estado real de 
los recursos de agua”, en particular 
la polémica en torno a la cuestión 
de los acuíferos subterráneos. La 
importancia y la gravedad de la 
cuestión del agua obligan a prestar 
atención a la investigación. Cada 
Estado podría por ejemplo dotarse 
de un centro de investigaciones es-
pecializadas en el ámbito del agua 
que emitiría opiniones científicas 
autorizadas. La coordinación entre 
esos centros nacionales podría tra-
ducirse en la creación de un cen-
tro regional que haría las veces de 
autoridad superior pues, sin lugar 
a dudas, esa instancia reuniría a 
expertos altamente calificados de 
cada país capaces de prever debi-
damente la situación en la región y 
de arbitrar soluciones. 
En cuando a las proposiciones 

posibles, mi análisis de la magnitud 
del problema del agua me ha lleva-
do a definir con mayor precisión los 
medios de hacerle frente y de limitar 
sus efectos. Presenté con motivo 

de dos conferencias científicas so-
bre la cuestión del agua una propu-
esta centrada en una idea sencilla, 
a saber que los países en desarrol-
lo que no disponen de recursos de 
agua suficientes deberían adoptar 
políticas innovadoras alejadas de 
los cánones tradicionales, consis-
tentes, por ejemplo, en estudiar la 
posibilidad de una migración de las 
poblaciones, dentro de un mismo 
país, de las regiones donde el agua 
es escasa a aquellas que disponen 
de recursos abundantes. 
Es posible igualmente, si las inves-

tigaciones revelan una disminución 
de las reservas de agua en una de-
terminada zona del país, pensar en 
un movimiento migratorio de esa 
región hacia un país vecino en que 
no exista una crisis del agua. Esta 
iniciativa iría acompañada natural-
mente de un proceso político. Di-
cha idea por ahora no es más que 
una propuesta y corresponde a los 
actores competentes en la materia 
determinar los medios eventuales 
para su aplicación en los planos re-
gional y local (en los países árabes 
y en el Golfo en particular).

¿Y cómo podría convencerse 
al público? 
Es importante que las acciones y 

las políticas de los Estados tengan 
una prolongación en el plano comu-
nitario que refuerce y favorezca su 
aplicación. Ello supone que cada 
ciudadano árabe, sobre todo en los 
países del Golfo, cobre plena con-
ciencia de la situación. 
En tal sentido, la información, y 

por ella entiendo una información 

libre e independiente, desempe-
ña un papel esencial. Se trata, en 
efecto, a partir de políticas basadas 
en datos pertinentes para diferen-
tes niveles y dimensiones políticas, 
sociales y económicas, de difundir 
en los distintos sectores y entre los 
ciudadanos una “cultura del agua” 
que integre la importancia de una 
utilización racional de ese recurso. 
La educación constituye otro as-

pecto importante de dicha “racio-
nalidad”. Gracias a los progresos 
de la pedagogía, ese aspecto po-
drá sensibilizar a la población y 
lograr que cobre conciencia de las 
dificultades que habrán de enfren-
tar las generaciones futuras si se 
menosprecia la cuestión del agua. 

Los investigadores concuerdan 
en estimar que existe 
una relación de causa a efecto 
entre el buen gobierno y la 
gestión racional del agua.
Por eso, cuanto menor sea 
la corrupción política, mayor 
es el interés que despierta 
el desarrollo sostenible, 
incluida la cuestión del agua 
de la que depende el porvenir 
de la vida sobre la tierra. 
¿Qué piensa usted y cuáles son 
las medidas que permitirían 
salir del círculo vicioso 
de la cuestión del agua? 
La reforma es un todo coherente. 

No sería concebible una reforma 
económica sin su equivalente en 
los planos político y social. 
En efecto, la economía es el refle-

jo de las esferas política y social, 
y la economía y la política tienen 

Castillos d’agua rayados en la región del Golfo que contiene preciosas reservas de agua.
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...« cada ciudadano árabe, 
sobre todo en los países 
del Golfo, cobre plena 

conciencia de la situación ».

http://www.weltrekordreise.ch
http://www.weltrekordreise.ch
http://www.weltrekordreise.ch
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evidentemente repercusiones so-
ciales. La reforma entraña entonces 
tres aspectos indisociables y, en 
caso de producrise, ha de aplicarse 
de manera progresiva y por etapas. 
Resolver el mal funcionamiento de 
las instituciones y las deficiencias 
en materia de gestión del agua 
exigen una voluntad política real al 
más alto nivel a fin de que se des-
tinen los recursos indispensables 
para reformar los órganos nacio-
nales inspirándose en conceptos 
modernos. 
Sobre esta base, los procesos de 

reforma emprendidos en distintos 
países de la región pueden contri-
buir al vuelco positivo que acusa la 
cuestión del agua apoyándose en 
las organizaciones de la sociedad 
civil resultantes de tales reformas. 
Gracias a las capacidades creado-
ras de que disponen, esas orga-
nizaciones pueden participar en la 
difusión de un proyecto de desar-
rollo sostenible que garantice a las 
generaciones futuras la disponibili-
dad de los recursos hídricos indis-
pensables. 
Asimismo, el diálogo puede fa-

vorecer la aparición de nuevas per-
spectivas, de enfoques más vastos 
de la cuestión del agua y de solu-
ciones más transparentes.

P: El AGFUND ha creado 
numerosos programas 
relativos al agua.  
¿Puede comentarnos los más 
importantes así como  
losdesafíos que el AGFUND 
procura enfrentar, en particular  
mediante su cooperación  
con la UNESCO? 
El AGFUND adopta una estrate-

gia de desarrollo y financiación cen-
trada en la salud, la educación, el 
fortalecimiento de las instituciones 
y la expansión del sector privado. El 
agua es un elemento esencial del 
ímpetu dado a esos cuatro secto-
res. Por eso, los proyectos financia-
dos por el AGFUND para paliar el 
problema del agua corresponden 
a cada uno de esos sectores. Por 
ejemplo, es imposible valerse de 
un enfoque integrado sin tener en 
cuenta lo que significa la penuria 
de agua dulce para las poblaciones 

desfavorecidas. En el mismo orden 
de ideas, los proyectos de desar-
rollo del sector de educación de 
ninguna manera podrán hacer ab-
stracción de la cuestión del agua. 
El AGFUND ha logrado progresos 

notables en el plano de la sensibi-
lización al problema del agua, en 
especial mediante una mejor apli-
cación del enfoque “científico-insti-
tucional” que preconizamos para la 
solución de las dificultades socia-
les, económicas y políticas. 
En ese sentido establecimos un 

acuerdo con el Banco Mundial que 
ha permitido la publicación del in-
forme científico más reciente sobre 
la cuestión del agua en la región. Se 
trata de un informe alarmante, pues 
nos muestra una cruda realidad: 
en los países del Golfo los recur-
sos de agua por habitante repre- 
sentan un promedio de 60 a 370 
m3 de agua por año. Y, peor aún, 
es probable que esas cifras se di-
vidan por dos de aquí al año 2030 

habida cuenta de los elevados índi-
ces de crecimiento demográfico de 
la región, cuya población, según las 
estimaciones, sería en ese enton-
ces de 56 millones de habitantes. 
En cuanto a nuestra colaboración 

con la UNESCO en el ámbito del 
agua, lo cierto es que ha de ser 
duradera y reflejar las fructíferas 
relaciones establecidas en materia 
de desarrollo con la Organización, 
que se ocupa de aspectos humani-
tarios. La mejor ilustración de dicha 
cooperación tal vez sea la decisión 
adoptada en 2003 de designarme 
Enviado Especial de la UNESCO 
para el agua, con la misión de re-
alizar una acción de sensibilización 
efectiva. 

El AGFUND respalda todas las ac-
ciones emprendidas por la UNESCO  
en el ámbito del agua. 
En tal sentido, ya anunciamos, con 

motivo de la Conferencia Mundial 
del Agua celebrada en Delft (Países 
Bajos), la creación de un fondo 
especial de apoyo a los proyectos 
iniciados por la UNESCO en esta 
esfera. El AGFUND aportó una con-
tribución de un millón de dólares a 
dicho fondo e hizo un llamamiento 
a los Estados, las organizaciones y 
los particulares atentos a las cues-
tiones de desarrollo a prestar el 
respaldo financiero indispensable 
para el fortalecimiento de la labor 
de la UNESCO y de sus activi-
dades. 
La acción del AGFUND com-

prende además un premio mundi-
al, el Premio del Programa de los 
Países del Golfo para los proyec-
tos de desarrollo innovadores, que 
recompensa iniciativas en el ám-
bito del agua. 
Pienso que el principal desafío que 

han de afrontar todos los que desean 
circunscribir el problema del agua es 
la capacidad de adoptar una visión 
prospectiva a largo plazo para abor-
dar esta cuestión y todas las que 
ella implica teniendo en cuenta los 
elevados índices demográficos de la 
región. Ciframos pues grandes espe-
ranzas en una idea que promovemos 
sin cesar y que se abre camino en la 
región, a saber la creación de conse-
jos superiores del agua cuya misión 
consistiría en evaluar periódicamente 
el volumen de las reservas y las nue-
vas fuentes y en supervisar el estado 
de las fuentes existentes. 
Esta institución cumpliría la función 

de base de datos nacional, que re-
uniría todas las estimaciones relativas 
a los recursos hídricos en el país de 
que se trate y formularía las diversas 
políticas y estrategias de aplicación 
requeridas. La UNESCO, gracias 
a su experiencia y a su competen-
cia en la materia, puede a mi juicio 
contribuir a la realización de dicha 
iniciativa. Por su parte, el AGFUND  
desplegará todos los esfuerzos  
necesarios para secundar este 
proyecto proporcionándole el apoyo 
financiero y la asistencia técnica  
indispensables.

“Ciframos pues grandes 
esperanzas en una idea 

que promovemos sin cesar 
y que se abre camino 

en la región, a saber la creación 
de consejos superiores 

del agua”.
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Uruguay
el agua, un bien colectivo

       En Uruguay, un referendum inédito inscribió la titularidad pública del agua 
                  en la Constitución del país. Al tiempo que negocia qué hacer 
   con las concesiones privadas existentes, al Estado le incumbe ahora la tarea de velar 
                          por un agua de calidad.

En Uruguay caen 224.000 mil-
lones de metros cúbicos de agua 
de lluvia al año. Un tercio de ese 
volumen, equivalente a 183.000 
millones de litros de agua al día, 
se evapora o se escurre, una cifra 
que sería suficiente para colmar 
las necesidades vitales de muchos 
seres humanos. 
En este país sudamericano de 

poco más de tres millones de ha-
bitantes en el que con seis dólares 
al mes una familia puede pagar 
6.000 litros de agua de grifo, una 
tubería rota puede pasar días em-
anando agua sin que las autori-
dades se inmuten y, según un in-
forme encargado por la empresa 
estatal de aguas Obras Sanitarias 
del Estado (OSE), sólo 43% del 
agua potable producida por el or-
ganismo es facturada. 
A pesar de su privilegiada situ-

ación de abundancia –según el 
último Informe Mundial sobre el  
Desarrollo de los Recursos Hí-
dricos, Uruguay ocupa la vigesi-

Caída del Penitente, departamento de Lavalleja (Uruguay).
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“... Se hace indispensable 
intensificar el diálogo 
en materia de agua 
entre los gobiernos, 

la sociedad civil 
y el sector privado”.

Segundo Informe de las Naciones 
Unidas sobre el Agua

mosexta posición del mundo 
en disponibilidad de agua por  
habitante–, los uruguayos decidi-
eron que el agua es un bien que 
pertenece a la comunidad y esta-
blecieron en la Constitución del 
país que sólo empresas públicas 
podrán brindar servicios de agua 
potable y saneamiento. 
Por una abrumadora mayoría de 

64,58% de los votos, un plebisci-
to celebrado en octubre de 2004 
al mismo tiempo que las últimas 
elecciones presidenciales deter-
minó que las concesiones de es-
tos servicios que estaban en ma-
nos privadas caducaran y que en 
el futuro no pueda haber nuevas 
licitaciones. Para adaptar la situ-
ación a la nueva realidad consti-
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tucional, se está llevando a cabo, 
no sin tropiezos, un proceso de 
negociación para que las pocas 
concesiones privadas que existían 
en el pasen en algún momento a la 
órbita pública.

Implicación 
de los usuarios
Además, la reforma constitucional 
dejó sentado en la Carta Magna 
que el agua potable y el sanea-
miento “constituyen derechos 
humanos fundamentales”. A par-
tir de la premisa de que el agua 
es “de dominio público”, según el 
texto aprobado Uruguay deberá 
elaborar una Política Nacional de 
Aguas y Saneamiento basada en 
una “gestión sustentable solidaria” 
del recurso con las generaciones 
que vienen, con una amplia partici-
pación de los usuarios “en todas las 
instancias de planificación, gestión 
y control”. 
“El agua no puede ser privada, 

es de todos, es de la comunidad”, 
afirma el abogado Guillermo García 
Duchini, que participó en la redac-
ción del proyecto de enmienda con-
stitucional, promovido por la plata-
forma civil Comisión en Defensa 
del Agua y de la Vida, que integran 
cerca de cuarenta asociaciones. 
“No se conciben la especulación ni 
el lucro en torno a este recurso es-
encial para la vida. Y las experien-
cias que se hicieron (en Uruguay) 
fueron negativas”, tanto en materia 
de tarifas como de protección del 
medio ambiente, señala. 
Este jurista recuerda que la ini-

ciativa de reforma surgió en una 
reunión vecinal en el departamento 
de Canelones (sur de Uruguay), 
como respuesta a la preocupación 
que generó en los vecinos la posi-
bilidad de que alguna vez se privati-
zaran los servicios de agua y sanea-
miento en la zona. 
El plebiscito de 2004, una primi-

cia mundial, acabó con esta posi-
bilidad por 1,44 millones de votos. 
“No hay forma en Uruguay de mod-
ificar la Constitución si no es por 
plebiscito”, explica García Duchini, 
de ahí la decisión de llevar el asun-
to hasta las urnas.
La de los uruguayos es, cuando 

menos, una opción llamativa en un 
país con abundantes precipitacio-
nes y generosamente abastecido 
de agua por ríos, arroyos y lagunas 
naturales. 

Mantener la calidad
La mayoría de las regiones coste-
ras están volcadas sobre cursos de 
agua dulce como el río Uruguay y 
el río de la Plata, y casi la mitad del 
territorio de este país de 187.000 
km2 se encuentra sobre acuíferos 
aprovechables (el más importante, 
el acuífero Guaraní, uno de los res-
ervorios de agua dulce subterránea 
más importantes del planeta, ocupa 
58.000 km2 en Uruguay y se ex-
tiende también por Argentina, Brasil 
y Paraguay). 
Mario García, profesor agregado 

del Departamento de Suelos y 
Aguas de la Facultad de Agronomía 
de Uruguay, estima que por el mo-
mento la demanda de agua es baja 
en relación con los enormes recur-

sos que tiene el país. Sin embargo, 
“cuando algo sobra no se le da im-
portancia, y en vez de manejar la 
cuenca hidrográfica en forma inte-
grada, se maneja a nivel individual”, 
sostiene. 
Los impulsores del nuevo marco 

legal vigente pretenden subsanar 
esta carencia con la creación de 
organismos específicos de adminis-
tración de cuencas, integrados por 
autoridades, técnicos y usuarios.  
Sin embargo, según el profesor  
García, al día de hoy el mayor “ries-
go de vulnerabilidad” que debe 
considerar Uruguay es la pérdida 
de calidad del agua, debida fun-
damentalmente a la utilización de 
productos químicos agrícolas. 
Mantener la calidad y sumarla a 
la cantidad es hoy, en Uruguay,  
un asunto en manos públicas.

Mauricio Rabuffetti, 
en Montevideo.

Caída del Penitente, departamento de Lavalleja (Uruguay).
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El Río de La Plata es una enorme reserva de agua dulce.
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E

                       En la Huerta de Valencia el agua es un elemento estratégico. 
                         Desde hace siglos, un tribunal único se reúne todos los jueves en audiencia
                               pública para resolver los conflictos relacionados con este recurso clave.

Tribunal 
de las Aguas de Valencia

aguas con juicio

s jueves a mediodía en la plaza de 
la catedral de Valencia. Los fieles 
aceleran el paso para oír misa, los 
turistas dan de comer a las palo-
mas u hojean los menús de los res-
taurantes cercanos. Con la primera  
de las doce campanadas, de un 
edificio cercano sale un alguacil 
que empuña un largo bastón con 
un arpón dorado en la punta. 
Lo siguen ocho hombres atavia-

dos con el blusón negro típico de 
los huertanos: son los miembros 
del Tribunal de las Aguas, una in-
stitución milenaria que cada jueves 
resuelve en audiencia pública los 
diferendos por el reparto del agua 
de las ocho acequias que riegan 
las 17.000 hectáreas de tierras 
que conforman la Huerta Valenci-
ana, que produce cítricos, arroz, 
uva, chufa y melocotón para toda 
España y para la exportación. 

A un golpe del bastón en el suelo 
de granito, los ocho hombres, ya 
canosos, toman asiento en sillas 
de madera y cuero repujado al pie 
de la Puerta de los Apóstoles. No 
son jueces, sino “síndicos”, que, 
elegidos democráticamente para 
mandatos de dos años, represen-
tan a los propietarios de cada una 
de las acequias. No precisan for-
mación jurídica, pero sí ser cultiva-
dores directos de sus tierras, vivir 
de ellas y tener fama de “hombres 
honrados”. 
Además, conocen al dedillo los tur-

nos y tiempos de riego, la obligación  
de repartir el agua en forma propor- 
cional y de mantener limpias las 
acequias al paso por sus tierras 
para que el agua fluya sin dificultades 
para los demás.
“Vengo todos los jueves porque 

es mi obligación”. A Vicente Baixauli 

Pastor, síndico de la acequia de Fa-
vara, una de las más grandes de la 
Vega, le sorprende que pueda inclu-
so dudarse de la utilidad del Tribunal.

Un tribunal 
de origen árabe
“El Tribunal es para los que hacen 
las cosas mal, y nuestras sentencias 
no hay más remedio que acatarlas, 
porque nos fundó el Califa de Córdo-

Reunión del Tribunal de las Aguas en la plaza de la Catedral de Valencia.
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“No existe un solo camino 
para alcanzar una mejor 

gobernabilidad, 
cada sociedad debe 

trazar el suyo”.

Segundo Informe de Naciones 
Unidas sobre el Agua
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ba, que era un señor de mucha clase 
y mucha categoría”. 
Fueron los árabes, en tiempos de 

Abderramán II y Al-Hakem II, quienes, 
al tiempo que diseñaban el sistema 
de riegos de la huerta –como dan 
cuenta palabras como azud (com-
puerta) acequia (canal), o fila (unidad 
de medida equivalente a una canti-
dad variable de litros por segundo)– 
concretaron las formas de reparto 
del agua y el principio de que ésta es 
inseparable de las tierras. 
Por su parte, el Tribunal como tal se 

conformó hacia el año 960, en tiem-
pos de Abderramán III, y se cree que 
sesionaba a las puertas de la mezqui-
ta mayor, hoy catedral. 
Los juicios del Tribunal son íntegra-

mente en lengua valenciana y se cel-
ebran al aire libre. En ellos, cada uno 
actúa en nombre propio, sin aboga-
dos, ni procuradores, ni documentos 
escritos, aunque sí puede llamarse a 
testigos u ordenar la inspección ocu-
lar de las tierras si el caso lo precisa.

Justicia, 
ley y sentido común
Los veredictos son inapelables: 
“Somos Tribunal Supremo porque 
empleamos el sentido común 
de las cosas”, dice Baixauli, que, 
aunque asegura que todas sus 
sentencias han sido justas, lamen-
ta haber condenado una vez a un 
santo: “Pasó que la acequia madre 
llevaba mucha agua y mató la co-
secha de un agricultor, que de-
nunció a su vecino acusándolo de 

haber soltado más de la debida. 
Tenía que haberlo condenado a él 
por falsa denuncia, pero como ya 
había perdido la cosecha me pare-
ció demasiado. Así que condené a 
San Pedro por exceso de lluvia y 
luego, como soy católico, le escribí 
una carta para que me perdonara”. 
Para María José Mascarell Navar-

ro, profesora de derecho adminis-
trativo y procesal de la Universidad  

de Valencia, varios motivos ex-
plican la supervivencia del Tribu-
nal y el hecho de que todas sus 
sentencias sean acatadas: “En 
primer lugar, porque no sólo tiene 
autoridad sobre una acequia, sino 
sobre el conjunto de las mismas. 
En segundo lugar, porque no se 
trata de una autoridad superior, 
sino que en él las bases eligen a 
los síndicos democráticamente. 
Pero lo más destacable es que los 
labradores de tradición consideran 
una afrenta ser juzgados pública-
mente, por lo que suelen llegar a 
acuerdos previos”. 
Entre tanto, Baixauli explica a 

quien quiera entender cuáles son 
los peligros reales que se ciernen 
sobre la Huerta, enclavada en una 
zona de clara proyección turísti-
ca: “Mire usted, nuestros hijos no 
quieren saber nada del arroz ni 
del naranjo, porque las cosechas 
al agricultor se le pagan poco, al 
que se le paga ahora es al que 
planta pilares”.

Lucía Iglesias Kuntz.El sistema de acequias fue creado en tiempos de los musulmanes.
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Las audiencias se celebran cara al público y en lengua valenciana.
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B

                                     El río Congo, el más caudaloso del mundo después del Amazonas, 
         representa para la República Democrática de Congo (RDC) un potencial hidroeléctrico excepcional. 
Según estimaciones podría satisfacer las necesidades de todo el continente africano y, sin embargo, 
                   el porcentaje de habitantes con acceso a electricidad figura entre los menores del mundo.  

Las promesas 
del río Congo

asta una mirada desde el embar-
cadero del puerto fluvial de Kin-
shasa, la capital, para convencerse 
de la potencia del río que baña la 
República Democrática de Congo. 
La velocidad con la que sus aguas 
barrosas arrastran los troncos y 
los remolinos de espuma que se 
forman anunciando los primeros 
rápidos río abajo de la capital, brin-
dan una idea del vigor del río Con-
go. Vigor confirmado por las cifras; 
con un caudal medio de más de 40 
000 m3, constituye un yacimiento 
energético excepcional. Se estima 
que él solo representa 13% del 
potencial hidroeléctrico mundial y 
que podría abastecer las necesi-

dades en electricidad del conjunto 
del continente africano. 
Eso, al menos en teoría, ya que 

paradójicamente el consumo de 
energía eléctrica en la RDC es 
uno de los más pobres del mundo. 
En efecto, el porcentaje de acceso 
de las familias se sitúa por debajo 
del 6%, uno de los niveles meno-
res del África subsahariana. Y sin 
embargo, las infraestructuras ex-
isten. Puestos en funcionamiento 
en 1972 y en 1982, los sitios Inga 
I y II, ubicados en el curso inferior 
del río, a unos 400 kilómetros de 
la capital, bastarían para iluminar 
buena parte de la región. Pese a 
ello, en la actualidad los genera-

dores a combustible constituyen 
la única fuente de electricidad en 
numerosas zonas rurales del país. 
Al anochecer es común que cier-

Rápidos en la zona del Inga.
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“... las cascadas, los rápidos, 
la vegetación ribereña 

y los humedales pueden 
desaparecer si el caudal 

del río se ve alterado 
por la construcción 

de una presa...”.

Segundo Informe de Naciones 
Unidas sobre el Agua
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tos barrios populares de Kinshasa 
estén sumidos en la oscuridad, lo 
que obliga a los kineses a ilumi-
narse con velas o con quinqués.

Instalaciones 
anticuadas
Cabe señalar que desde el prin-
cipio se dio prioridad a la industria 
minera en detrimento del consumo 
familiar. Así lo destaca Raymond 
Chikuru, experto del Ministerio de 
Energía, quien precisa que “la en-
ergía eléctrica se desarrolló sobre 
todo para facilitar la explotación y 
la transformación minera”. 
Otro problema es que las insta-

laciones funcionan con dificultad 
por falta de mantenimiento y de-
bido a su vetustez. Los repues-
tos escasean y los apagones son 
frecuentes. Profesor de la Uni-
versidad de Kinshasa y Director 
de Planificación y Desarrollo de 
la Sociedad Nacional de Elec-
tricidad (SNEL), Laurent Kitoko 
atribuye esas carencias al caráct-
er devorador en materia de presu-
puesto de la industria hidroeléc-
trica. Las instalaciones tendrían 

que haber sido rehabilitadas en 
los años noventa, pero el país no 
pudo hacer frente al coste de las 
obras, estimadas en 15 millones 
de dólares por máquina para 
cada una de las dos centrales. La 
guerra que asoló al país a fines de 
los años noventa supuso también 
la suspensión de la cooperación 
internacional con la RDC y por 
ende agravó aún más la situación.

Un proyecto gigante
Con la vuelta de la paz y la re-
anudación de la cooperación in-
ternacional, nuevos proyectos de 
desarrollo vieron la luz en el país. 
Así, se ha previsto renovar las dos 
centrales existentes y construir 
una tercera represa. Ultima etapa 
de ese plan de desarrollo será el 
Gran Inga, gigantesca represa 
que utilizaría la totalidad del cau-
dal del río y podría, en unos diez 
años, permitir el abastecimiento 
en energía eléctrica de buena 
parte del África meridional, e in-
cluso de ciertos países del sur 
de Europa. El coste del proyecto 
está estimado en 50.000 mil-

lones de dólares que aportarán 
varios organismos de financiación  
(Banco Mundial, Banco Africano 
de Desarrollo…) Piedra angular 
de la producción eléctrica del con-
tinente, el Gran Inga podrá consti-
tuir un trampolín excepcional para 
la economía del país. A condición, 
claro está que el proyecto benefi-
cie también a la población. 
Pero ya existen voces que criti-

can el proyecto, especialmente 
entre los defensores del medio-
ambiente. “Un gran interrogante 
es el efecto que tendrá sobre la 
pesca y la ecología del río”, indica 
por ejemplo en un documento de 
diciembre de 2003 la asociación 
uruguaya World Rainforest Move-
ment (WRM). La WRM teme so-
bre todo que la migración de los 
peces se interrumpa y que la nue-
va represa perjudique, a término, 
el transporte de los sedimentos, 
fenómeno crucial para el eco-
sistema acuático.

Moïse Musangana, 
en Kinshasa.

Vista de la central Inga II.
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A inherente al clima desértico y a la 
naturaleza del suelo. Por otra parte, 
el país cuenta con corrientes de 
aguas subterráneas, pero su calidad  
se deteriora y su cantidad disminuye,  
pues las aguas más salinas se 
bombean a la superficie para regar. 
Para paliar su penuria hídrica, du-

rante mucho tiempo el país importó 
agua dulce de Shat El-Arab, Iraq. 
La política de importaciones fue rat-
ificada oficialmente en 1939 con la 
creación de la Kuwait Water Import 
Company. Luego del primer boom 
petrolero de comienzos de los años 
1940, Kuwait procuró diversificar 
sus fuentes de abastecimiento. Así, 
en 1953 entró en funcionamiento la 
primera fábrica de desalinización. 
El agua dulce se obtiene a partir 

de agua destilada y de agua subter-
ránea poco salina. La producción 

 Kuwait le falta agua, y el hecho de 
que su economía sea muy próspera 
–debido en gran parte al alza ful-
gurante del precio del petróleo–, 
no cambia la verdadera natura-
leza del problema. Sus recursos  
naturales se encuentran en-
tre los más exiguos del mundo. 
Lo cierto es que algo llueve: la 
Organización de las Naciones  
Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) estima que las 
precipitaciones pluviales anuales 
corresponden en la actualidad a un 
promedio de 104 a 134 mm por 
año, frente a los 176 mm que se 
registraban tradicionalmente. 
Si bien las precipitaciones se acu-

mulan en depresiones naturales, 
sólo una proporción muy pequeña 
del agua se infiltra en el suelo de-
bido a la alta tasa de evaporación 

de entonces se elevaba a 4.545 
m³ diarios. En la actualidad el país 
cuenta con seis fábricas cuya ca-
pacidad anual es de 231 millones 
de m³.
Otro camino que se explora el re-

ciclaje de aguas usadas. Su volu-
men asciende en la actualidad a 
unos 52 millones de m³, que se 

Tierra 
sin agua

        Desalinización, reciclaje de aguas usadas e importación de agua 
                        son algunas de las respuestas que Kuwait encontró para paliar 
                     su grave escasez de recursos hídricos.

La tierra seca es muy poco permeable al agua de lluvia.
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“Los recursos hídricos 
no convencionales, derivados 

de la reutilización 
o la desalinización del agua, 

se utilizan cada vez 
con más frecuencia.”

(Segundo Informe Mundial 
del Agua)
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utilizan sobre todo para irrigación. 
Un estudio reciente llevado a cabo 
por la Universidad de Kuwait y la 
compañía Petrochemical Industries 
Company indica que nada menos 
que 70% del agua utilizada por las 
industrias puede reciclarse, algo 
que se ha convertido incluso en una 
prioridad en un contexto marcado 
por el aumento de la población y la 
prosperidad económica.

Otras pistas, 
otras soluciones
Para hacer frente a la creciente 
demanda, en marzo de 2005 se 
inauguró una nueva planta de trata-
miento de aguas en la localidad de 
Sabiyyah. Estudios recientes seña-
lan que la producción de agua dulce 
por habitante es ya de 182.000 li-
tros anuales. Sin embargo ello no 
impide que las autoridades kuwait-
íes empleen reiterados esfuerzos 
en sensibilizar la población a la 
necesidad de ahorrar agua. 
La urgencia es bien real: estudios 

recientes señalan que la cantidad 
de agua disponible por habitante 
de la región de los Estados Árabes, 
que era de 3.500 m³ promedio 
en los años 1960, descenderá a 
tan sólo 650 m³ antes de 2025.  
Alrededor de 80% del mundo 
árabe padece ya sequía.
Pese a las repetidas campañas, 

los kuwaitíes siguen consideran-
do el agua como un bien gratuito. 
Es cierto que en un país de renta  
elevada donde cada familia paga 
apenas 30 dólares mensuales al 
consumo de agua es difícil medir 
su escasez. Y las subvenciones al 
sector no hacen sino acentuar el 
fenómeno. 
Los participantes en la 7ª Confer-

encia del Gulf Cooperation Council 
(GCC) sobre la gestión del agua, 
celebrada el 22 de noviembre de 
2005, no escatimaron esfuerzos 
con miras a resolver el problema 
de la escasez de agua. Entre ellos, 
el Director del Consejo del Kuwait 
Institute for Scientific Research, Al-

Hamad destacó las consecuencias 
financieras del alza del consumo 
de agua en los países del Golfo, 
que destinan millones de dólares 
a la construcción de plantas desti-
nadas a hacer frente al constante 
aumento de la demanda. 
La Conferencia brindó también 

ocasión de abogar por la creación 
de una red hídrica que asocie a los 
seis Estados miembros del GCC 
(Arabia Saudita, Emiratos Árabes 
Unidos, Kuwait, Qatar, Bahrein y 
Omán). 
En espera de que esto ocurra,  

Kuwait deberá seguir apoyándose 
en la desalinización, el tratamiento 
del agua y la importación de recur-
sos, en particular iraníes. Aunque el 
país cuenta con una de las rentas 
per capita más elevadas del mundo,  
no le será fácil solucionar este 
problema, de veras crucial.

Bichr El-Dallal.

Castillos d’agua en Kuweit.
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Hemeroteca
En sus más de cincuenta años de historia, El Correo de la UNESCO dedicó muchas páginas 

a los problemas relacionados con el agua. 
He aquí un breve recuento de algunos de los mejores artículos.

La carrera por el agua
Noviembre de 2005 
En septiembre de 2000, los países 
reunidos en la Conferencia del Milenio 
de Naciones Unidas se propusieron 
reducir en la mitad de aquí a 2005 
el número de personas sin agua potable 
en el mundo.  

Agua para todos, agua 
para la vida
Octubre de 2003 
En 2003, Año Internacional del Agua 
Dulce, se hicieron muchas promesas pero 
hubo pocos progresos. 

Agua, ¿Conflicto 
o negociación?
Octubre de 2001 
La sombra de la “guerra por el agua”.  

Agua escasa, agua cara
Febrero de 1999 
Suministros limitados y aumento 
de la demanda de este recurso tan escaso. 

Agua para la vida
Mayo de 1993 
Este reportaje celebra los treinta años del 
inicio del Decenio Hidrológico Internacio-
nal de la UNESCO en 1964, el primer 
esfuerzo internacional científico y educativo 
en materia de hidrología. Entre los frutos 
más significativos de estos esfuerzos se 
encuentra el levantamiento de mapas 
hidrológicos con datos inéditos, en par-
ticular sobre los países áridos de África, 
del mundo árabe, de América Latina y de 
Asia. Diez años después, UNESCO creo 
el Programa Hidrológico Internacional 
(PHI) destinado a encontrar soluciones a 
los problemas de los países con diversas 
condiciones geográficas y climáticas 
y diferentes niveles de desarrollo 
económico y tecnológico. 

Agua, esa maravilla
Enero de 1985 
Todos los seres vivos están formados en 
su mayor parte por agua. Esta constituye 
aproximadamente el 65% de un organismo 
humano, el 70% del de un elefante, cerca 
del 80% de una patata y nada menos que 
95% de un tomate. Pero este tesoro no 
está equitativamente repartido. 
Aunque el agua dulce limpia es indispens-
able para la salud y la vida, más de la mitad 
de la población del Tercer Mundo carece 
de agua potable y sus tres cuartas partes 
no disponen de servicios higiénicos 
adecuados. Más de 75% de las 
enfermedades humanas se deben 

a la falta de agua potable o a la escasez 
de las instalaciones higiénicas. Cinco años 
después del inicio del Decenio Internacio-
nal del Agua Potable y del Saneamiento 
Ambiental (1981–1990), este número 
examinaba la situación.

¿Un mundo sin agua?
Febrero de 1978 
“A comienzos del siglo XXI las existencias 
en agua dulce de las regiones habitadas 
estarán al borde del agotamiento”, así 
comenzaba este número, publicado un año 
después de la Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre el Agua celebrada en 
Mar del Plata (Argentina) con participación 
de 1.500 delegados de 116 países. 
El propósito de tan vasto encuentro 
internacional era buscar los medios y 
arbitrios indispensables para satisfacer 
las necesidades vitales de agua de la 
comunidad mundial. Hasta 1990 sería 
preciso invertir en todo el mundo la suma 
de 100.000 millones de dólares para 
poder asegurar un suministro satisfactorio 
a los habitantes de las ciudades y del 
campo, y otro tanto para satisfacer 
las necesidades de la agricultura.

El hombre en busca del agua
Junio de 1970 
A medio camino, el Decenio Hidrológico 
Internacional ha movilizado ya desde el 1 
de enero de 1965 a hidrólogos de todo el 
mundo en un primer intento de calcular los 
recursos, cada día menores, de agua dulce 
y de coordinar una serie de estudios de al-
cance mundial sobre los posibles métodos 
para su mejor utilización. El número exami-
na los antecedentes científicos e históricos 
del problema y describe las esferas en las 
que se la cooperación internacional ha 
emprendido diversas acciones. 

 El agua y la vida
Julio / agosto de 1964 
Preparando el inicio del Decenio 
Hidrológico Internacional en 1965, este 
número doble dedicado al agua destaca la 
necesidad creciente de este bien en todo 
el mundo. El artículo inicial advierte contra 
el aumento previsible de la demanda de 
agua, que se duplicará en los próximos 20 
años. Hay que buscar por todos los me-
dios posibles, en cada rincón de la Tierra, 
las diversas formas en las que existe este 
bien, definir su circulación y su distribución 
y describir sus interacciones con el medio 
ambiente, incluidas las vinculadas con 
la actividad humana.

José Banaag  
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Agua y saneamiento
Todavía hay 1.100 millones de personas 
en nuestro planeta privadas de acceso  
a un abastecimiento de agua potable  
adecuado y se cifra en unos 2.600 mil-
lones el número de las que carecen de 
instalaciones de saneamiento básicas. 
Todas ellas se cuentan entre las perso-
nas más pobres del mundo y más de la 
mitad viven en China y la India 

Salud
En 2002, las enfermedades diarreicas 
y el paludismo acabaron con la vida de 
más de tres millones de personas, 90% 
de ellas menores de cinco años. Se ha 
estimado que cada año se podría salvar 
la vida de 1.600.000 personas, si se 
les ofreciera la posibilidad de acceder a 
agua potable y a instalaciones sanitarias 
e higiénicas. 

Producción de alimentos
Se necesitan en promedio 3.000 litros 
de agua por persona para generar los 
productos necesarios para nuestra 
alimentación diaria. 

Consumo de alimentos 
En 2030, la población mundial necesi-
tará 55% más de alimentos para poder 
subsistir. Esto va a traducirse en un 
incremento de la demanda de agua 
para regadíos, que ya representa 70% 
aproximadamente de toda el agua 
dulce destinada al consumo humano. 
Pese a que la producción de alimen-
tos aumentó considerablemente en el 

último medio siglo, 13% de la población 
mundial –esto es, unos 850 millones de 
personas concentradas sobre todo en 
zonas rurales– sigue hambrienta. 

Urbanización
En 2007 la mitad de la humanidad vivirá 
en ciudades y metrópolis. En 2030, esa 
proporción alcanzará los dos tercios, lo 
cual provocará un aumento espectacular 
de la demanda de agua en las zonas 
urbanas. Se estima que unos 2.000 mil-
lones de los habitantes de éstas vivirán 
en asentamientos ocupados ilegalmente 
y barriadas miserables. 

Uso 
Durante el último siglo, la población 
mundial se ha triplicado, mientras que el 
consumo de agua se ha sextuplicado. 

Despilfarro
Entre 30 y 40% del agua transportada 
alrededor del mundo se pierde debido a 
fugas en tuberías y canales y a perfora-
ciones ilegales. 

Especies 
Las especies de agua dulce están más 
amenazadas por las actividades del 
ser humano que las especies de otros 
hábitat. Así, entre 1970 y 2000, sus 
poblaciones disminuyeron en 47% aproxi-
madamente. 

Inversión en ener gía 
La inversión total mundial en energías 
renovables pasó de 6.000 millones de 
dólares en 1995 a aproximadamente 

22.000 millones de dólares en 2003, y 
sigue creciendo rápidamente. 

Energía hidráulica 
Europa utiliza 75% de su potencial 
de energía hidráulica, mientras que África 
sólo ha logrado explotar 7% del suyo 
y el resultado es que 60% 
de la población de este continente 
se ve privada de electricidad. 

Desastres 
90% de los desastres naturales son 
fenómenos que guardan relación con el 
agua, y su número y frecuencia van en 
aumento. Dos de cada cinco habitantes 
de la Tierra viven actualmente en zonas 
vulnerables a las inundaciones y a la 
elevación del nivel del mar. 

Lagos 
El lago Baikal (Rusia) es el más grande, 
antiguo y profundo del mundo y sólo en 
él se encuentra 27% del agua dulce de 
todos los lagos de la Tierra. Los 145 
lagos más grandes del planeta contienen 
95% de todo el agua dulce lacustre. 

Ríos
El río Amazonas transporta 15% de toda 
el agua de la Tierra que desemboca en 
los océanos. Según estimaciones, un to-
tal de 263 cuencas fluviales han drenado 
áreas que cubren aproximadamente 45% 
de la superficie terrestre, sin contar las 
regiones polares.

Fuente: Segundo Informe 
de las Naciones Unidas sobre 

el Desarrollo de los Recursos Hídricos 
en el Mundo (2006).

Cifras y datos
2.600 millones de personas no tienen acceso al agua potable.
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